
muy feo el prejuicio 
Muy feo y. además, inuy 
'<***■ injusto A menudo pade- 
cemos del defecto de juzgar a 
nuestros semejantes por las apa 
riendas. por lo que "se dice 
de ellos, o por lo que. simple-, 
mente, a nosotros se nos ocurre 
Muchas veces, sin pretenderlo, 
lanzamos sobre la reputación le 
los demás manchas que tardan 
en desaparecer, o que no desa 
parecen nunca 

¿Por qué antes de juzga' nc 
pensamos que no 3 iempre la?, 
cosas son como las vemos, ni 
•como nos dicen que son? Juz 
gar por lo que ven nuestros 
ojos, en lo que al aspecto exte 
rior se refiere, es juzgar mal. 
porque un hombre desaliñado 
puede ser un sabio, y una nu 
jer primorosamente vestida pue 
de ser abnegada y hacendosa 
dueña de casa. 

El defecto de prejuzgar existe, 
desde luego; en mayor propor- 


NO SE DEBE 
PREJUSGAR 


ción —y que ellas ne perdo- 
nen en las mujeres Por lo ge 
neral los hombres, entregados a 
la política, a los negocios y a 
los doportes. no tenemos tiein 
po de deternos a observar la 
vida de los demas, y por ase 
estamos más libres de ese pe- 
cado. Esto no quiere decir que 
por ley natural seamos más ge- 
neroso* que las mujeres en la 
crítica de nuestros semejantes 

Lu otra mitad del género hu 
mano, esa bella mitad que es 
motivo de todas nuestras preo 
cupaciones y nuestros iueños. 
tiene menos que hacer, y poi 
ello se da con más dedicación a 
ia tarea de ocuparse de los 
otros. 

La mujer juzga a la mujer, 
casi siempre con la misma a 
cilidad con que describe su ves 
timenta Olvida que los actos 
humanos están regidos por a 
r.on*s que muchas veces ascapan 
a nuestra mirada 

1 ' claro que me r efiero en as- 
tas Lneas a la mujer que tiene 


el defecto de preiuzgar muchas 
veces sin una intención pregón 
cobida A ella van Erigidas 
e:;tas sincerar, palabras 

El hábito de decir esto o lo 
otro de una persona que un buen 
dia, "sin avisar", cambia su ta- 
tema de vida, es negativo e in- 
grato. Fulana, una pobre nujer 
a quien se la ha visto ocho ne- 
s« con el mismo vestido .ale 
el día menos pensado, luciendo 
un traje riquísimo y nuevo, y 
además usando joyas ¿Por 
qué se ha de pensar mal de eia 
persona, que hasta ese momento 
gozó de toda nuestra conside- 
,raaón ? Ese cambio puede obe 
decer a centenares de razones, 
todas ellas ajenas a la más fun- 
dada perspicacia 
Cada vida es un misterio, pe 
10 un misterio para aquellos que 
no estamos enterados de los de 
talles íntimos de esa vida Si 
por cualquier capricho del azar 
llegamos a conocerlos, el miste 
rio desaparece. Damos vuelta la 
espalda a lo que mortificó nues- 
tra malsana curiosidad, y enfo- 


camos el bisturí de nuestro afán 
de crítica hacra otra vida Mal 
hacemos en no dejar vivir tran- 
quilamente a los demás si no 
sabemos ni tenemos tiempo de 
arreglar nuestra propia existen- 
cia Una palabra, una alusión, 
una referencia cualquiera he 
cha a una persona que nos pa- 
rece esto’ o aquello’ puede 
dañar su reputación y -ntorpe- 
cer desagradablemente Jas co- 
sas que le son propias 
Tn las fuentes mismas de la 
Biblia, en el sentido más puro y 
re ándito de nuestra religión, .se 
condena el prejuicio como una 
de las debilidades más censu 
rabies del ser humano, pues na 
da perjudica tanto como él, y 
nada, tampoco, puede existir 
más injusto, ni más arbitrario 
Niña que aun tienes todo el 
candor y la inocencia de tus 
breves años, niña gue ietienes 
la vista sobre estas líneas, niña 
que sueñas con un mañana co 
lor de rosa y con un mundo Uc 
no do felicidad y de hechos no 
ble» y heroicos no te acostum 
brea, no aprendas a prejuzgar 
Tse feo, horrible iefecto, puedt 
proyectar, el día de mañana, so- 
bre ti misma, sus desagradable.-, 
consecuencias Piensa que .odos 
en este valle de lágrimas cornos 
buenos, y vivirás en ol lora Jo 
mundo de la bondad, más iún 
te acostumbrarás a vivir ajena 
a la maledicencia, a )n suspico 
cia. y a la aviesa intención de 
todos aquellos que otuercen ] as 
cosas con e! ánimo de encon- 
trarlo- en alguna Je .;u:5 caras 
carne propia a su mordedura 
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